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La derivación de las siglas 

o. Tradicionalmente, por lo que respecta a las lenguas ro­
mánicas, la derivación se ha considerado como un importante 
medio generador de neologismos; la composición, en cambio, ha 
venido ocupando un modesto segundo plano. N o obstante, esta 
capacidad formativa heredada del latín, en su etapa más moderna 
se ha reducido considerablemente en favor de la composición. 
Tal inversión ha sido subrayada a menudo al considerar el estado 
de la lengua francesa (d., por ej ., Aawick, 19IO; Dauzat, 1937; 
Marouzeau, 1951), pero, aun reconociendo esta tendencia, no po­
demos soslayar las profundas raíces que aún tiene el proceso de­
rivativo en la lengua actual, no sólo en francés (d. Dauzat, 1949: 
183), sino, más aún, en las otras lenguas románicas. La lengua 
española constituye un buen ejemplo a este respecto, ya que figu­
ra, a juicio de los especialistas en clasificaciones tipológicas, con 
un "índice de sufijación" (razón entre eí número de sufijos y el 
de palabras) de 11, el m.ás alto de todas las lenguas románicas a 
excepción del sardo (d. Contreras, 1972: 102). 

El proceso de derivación por sufijación alcanza incluso a algo 
tan estereotipado y extraño morfológicamente como las siglas, 10 
que constituye una prueba más de la importante presión analó­
gica ejercida por los morfemas finales . Al valorar el peso de la 
derivación sufijal sobre las siglas sorprende, a primera vista, la 
atribución al francés de un número de derivados siglares sensi­
blemente superior al de otras lenguas (d. Zumthor, 195I: 50), 
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sobre todo cuando se considera que el francés tiene por índice de 
sufijación .31, de hecho el más bajo de todas las lenguas romá­
nicas y, por tanto, en el polo opuesto al español. Claro que esa 
visión se tuvo en 1951, época que coincide, más o menos, con el 
despegue inicial de las siglas como método de neologismos en la 
lengua, por lo que puede considerarse como válida, al menos en 
relación con la situación que ofrece el español de entonces. Pero 
no podemos decir lo mismo del español de hoy, y menos aún del 
español de la década anterior, que ha acusado un notable incre­
mento de derivados siglares, sobre todo en las denominaciones 
políticas, campo éste en el que contrasta palpablemente con el 
hancés. 

No parece lógico pensar que la causación de cambios tan re­
pentinos haya tenido lugar en el nivel interno de la lengua, pues­
to que las tendencias de ésta no han variado sensiblemente, aun 
admitiendo "l'appauvrissement progresif de la dérivation en fran­
c;ais" (Dal1zat, 1946: 25). A mi maria de ver, tales cambios res­
ponden básicamente a factores de orden extralingüístico, si bien 
el uso concreto de un derivado se ve condicionado a su vez por 
otros de índole estilística y pragmática. En las líneas que siguen 
voy a explicar la naturaleza de estos cambios, así como las cir­
cunstancias que rodean su aparición. 

1. PROLIFERACIÓN y uso DE DERIVADOS SIGLARES. 

En los dos años aproximadamente que precedieron a la muer­
te de Franco (1973-75), el espectro político de España se amplió 
considerablemente. Partidos entonces en la ilegalidad o en cier­
nes salieron a la superficie dispuestos a operar con celeridad. 
Ambiciones políticas y deseos democráticos se vieron apuntala­
dos por un vacío de poder connatural a un largo período dicta­
torial que vería llegar su final. En esta tesitura, la atomización 
de la vida política española fue una lógica consecuencia; más de 
un centenar fueron los partidos que en alianzas o en solitario 
acudieron a las elecciones legislativas. 

La "sopa de letras" que surgió por aquella época no es más 
que un reflejo lingüístico de la realidad política. Ahora bien, la 
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repetición constante y paulatina familiarización con los nuevos 
entes siglados, unido a su carácter nominal, terminaría por rom­
per en muchos casos su rigidez gráfica al imponerles funciones, 
como la derivación, adscritas a su categoría de sustantivos. Ya 
se ha señalado la derivación como un fenómeno léxico-formativo 
anclado de una manera especial en las lenguas románicas, y den­
tro de éstas en el español. Pues bien, también la derivación su­
fijal a partir de siglas va a resaltar de un modo característico en 
la lengua española de los últimos años, tanto por el número de 
derivados -"frecuencia léxica"- como por la " frecuencia de 
empleo" de algunos. Con ello se actualiza la capacidad derivativa 
del español en una parcela del léxico donde parece haber estado 
constreñida por algún tiempo. 

Parece obvio que a este casi repentino cambio no es ajena la 
proliferación de denominaciones de partidos y organizaciones po­
líticas en forma de siglas. La mera repetición y familiarización 
con los partidos, sus adherentes y todo lo relacionado cun los 
mismos coadyuva a la derivación, toda vez que imperativos esti­
lísticos inducen a usar sufijos "caracterizadores" en ciertas si­
tuaciones, como explicaré m,ás adelante. Si este ha sido el entor­
no motivador de tales formaciones, cabría esperar también su 
aparición en otras lenguas cuyos países se asientan sobre una 
política de partidos. Pero el procedimiento de la sufijación no 
es el único que confiere una cualidad adjetiva, y ahí están para 
demostrarlo, por ejemplo, el inglés y el alemán, donde la deri­
vación sufijal con siglas es apenas apreciable, mientras que la 
composición, en parte por razones intrínsecas al idioma mismo 
-de raíz germ.ánica- , predomina de una manera evidente. Ello 
hace que al referirse a militantes del partido, siguiendo el tradi­
cional orden del compuesto en las lenguas germánicas, se utilice 
el sintagma N' (Nombre) + N. 

N ' (determinante) + N (determinado) 
Sigla del partido referente: 'miembro', etc. 
(= función adjetival cualificadora) 

A modo de ejemplo citaré las siguientes expresiones extraídas de 
un número de la revista alemana Stern Ma.ga.zine (20-X-·I977): 
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Viele SPD-Politiker, als der FDP-Abgeordnete... dem 
liberalem CDU-Vorsitzenden, der Frankfurter SDS-Mann, 
der CDU-Mann habe . . . 

Ejemplos similares podrían tomarse del inglés, como the CP 
members, a YS-speaker, the NDP leader, aunque también es fre­
cuente encontrar la construcción a lternativa the members of the 
CP, a spealur of the YS, the leader of the NDP, esto es, usando 
una estructura analítica. 

En las lenguas románicas, como el español, es precisamente 
este orden progresivo el patrón estructural normal en tales casos: 

N (determinado) 
referente 

N' (cleterminante) 
sigla 
(= función adjetival) 

En efecto, a menudo nos cruzamos en la conversación y escritu­
ra corriente con construcciones como miembros de ET A (> eta­
nas), un portavoz de la UCD (> ucedista), parlamentarios del 
PNV (> peneuvistas), un militante de UCT (> ugetista), etc. 
Como puede observarse en estos casos, se ha desarrollado una 
variante sintética por medio de un sufijo que sustituye a los ele­
mentos elididos - de (art.)- y que hace al referente más adje­
tival en su forma. 

El francés, lengua románica, sigue el mismo patrón estruc­
tural que el español, pero la frecuencia léxica de sus derivados 
es menor. Por ser éste un aspecto bien documentado, se puede 
dar una idea más o menos precisa de las diferencias que median 
entre ambas lenguas: Zumthor (1951: 51) cita lO formas dife­
rentes; Reclard (1958: 595), 21; Dubois (1962: 46,71),15; 
George (1 977: 36-39), 45, Y Gebhard (1979: 90-93), en un es­
tudio más actualizado, 86. En cuanto a la lengua española, sólo 
en un recuento de los derivados citados a lo largo de un estudio 
anterior sobre la derivación (Rodríguez González, 1980) arroja 
la cifra de II6 '. 

1 Esta es sólo una cifra aproximada, ya que los ejemplos que aparecen 
en dicho estudio (un capítulo de una tesis doctoral) no fueron listados ni 
recogidos con ánimo de exhaustividad. La totalidad de los datos documen· 
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Basándose en las anteriores recopilaciones, la mayoría de los 
lexicólogos franceses, con Dubois (1962 : 75) a la cabeza, han 
exagerado la produdividad de la derivación de siglas en francés. 
Más mesurado, George (1977: 40), en su monográfico estudio 
sobre el tema (La siglaison et les dérivés de sigles en franqais 
contemporain), piensa con Galliot (1955: 33) que la tendencia a 
crear derivados a partir de iniciales está "assez peu généralisée". 

Si se examina ahora detenidamente la variada muestra de de­
rivados recogida por George en el artículo citado, se observará la 
escasa presencia de sufijos con siglas de partidos políticos actua­
les; los pocos que registra (seis) en realidad pertenecen a épocas 
pasadas, como puede constatarse por la antigüedad de las fuentes 
(Kjellman, 1920; Zumthor, 1951; Redard, 1958; Dubois, 1962). 
Tampoco en mi asidua lectura durante dos años (1977-79) de los 
semanarios L'Express y Le Nouvel Observateur y el diario Le 
M onde me crucé con derivados de grupos políticos, a excepción 
de algunos de origen extranjero: péquiste (PQ, 'Parti Québé­
cois') 2, upécistes 3 (UPC, 'Union eles populations du Came­
roun'). No obstante, el procedimiento de la derivación siglar ha 
sido y continúa siendo relativamente frecuente al referirse a los 
sindicatos, como 10 testifica, por ejemplo, un artículo de Le 
N ouvel O bservateur, donde aparece tres veces el derivado ce­
gétiste (CGT) y cinco veces céclétiste (CFDT) en una sola pá­
gina 4. Este diferente comportamiento de la sigla, según se trate 
ele un sindicato o un partido, en el caso del francés es interesan­
te ya que arroja luz sobre la relación directa entre número de 
partidos y derivación sufijal y nos reafirma al señalar la prolife­
ración de partidos en España como el factor m.ás importante a la 
hora de explicar el cúmulo de derivados que han surgido. 

En países con cierta tradición parlamentaria, las fuerzas que 
entran en juego suelen ser muy reducidas en número y, además, 
casi siempre equiparables a esquemas ideológicos clásicos: co-

tados, sumados a los que he podido atestiguar después, superan con: creces 
ese número. 

2 L'Express, 24-1V- I977, págs. 58, 59. 
3 Le Monde, 6-II-1979, pág. 6. Excluyo otros como e/arras (ETA) 

adoptados en su forma foránea. 
.. Le N ouvel Observa/eur, 30-1-78, pág. 23. 
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munistas, socialistas, socialdemócratas, centristas, demócratacris­
tianos, liberales, conservadores o derechistas. Etiquetas similares 
se aplican también a fuerzas que siguen cauces extraparlamenta­
rios, como fascistas, anarquistas, nacionalsocialistas o nazis, etc. 
Por otro lado, la personalización de la acción política lleva a ve­
ces a identificar algunos de estos sectores con sus líderes, que 
pasan a utilizarse como base de la derivación; e. g., gaullistes 
(De Gaulle) y chiraquiens (Jacqures Chirac) en la derecha fran­
cesa, giscardiens (Giscard d'Estaing) en el centro derecha, etc. 
A tenor de estas circunstancias, en inglés, alemán, francés, etc., 
idiomas de países con unas estructuras políticas más O menos si­
milares - por no hablar de otros regímenes basados en un par­
tido único y a lo sumo una oposición sojuzgada-, los 'ismos' si­
glares apenas aparecen en el escenario político para caracterizar 
a los militantes, simpatizantes, etc., de los partidos. 

En España, sin embargo, dada la proliferación de grupúsculos 
de todo tipo y tendencia que surgen al final de la dictadura, con 
dificultad podrían asimilarse etiquetas políticas como éstas a un 
partido en exclusiva. Si bien existen términos similares como ex­
presiones de tendencia política (c01nunistas, socialistas, franquis­
tas, izquierdistas, derechistas, etc.), es evidente que al hablar de 
la política partidista concreta y cotidiana, tales términos hubieran 
resultado ambiguos, y de ahí la necesidad de una mayor preci­
sión. Así, por ejemplo, la voz 'socialista' era en un principio un 
ingrediente común a partidos relevantes como el PSOE y el PSP 
(Partido Socialista Popular), o bien a sindicatos (UGT, 'Unión 
General de Trabajadores'; USO, 'Unión Sindical Obrera'). Asi­
mismo, partidos 'comunistas' eran el PCE y el PSUC y, a su 
izquierda, el PTE (Partido del Trabajo de España), el PCE(i), 
'Partido Comunista de España (Internacional)', entre otros. 
Igualmente, numerosos fueron los partidos que reclamaban el es­
pacio político que iba del centro-derecha al centro-izquierda: 
UCD (Unión de Centro Democrático), P. P. (Partido Popular), 
Socialdemócratas, etc. Lo mismo ocurriría en la derecha, aglu­
tinada casi toda en torno a AP (Alianza Popular). Pero es que 
además existía una variada gama de partidos regionales con no­
table protagonismo político, algunos de los cuales se sirven de 
denominaciones comunes: por ejemplo, en el campo socialista, 
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el Partido Socialista Gallego (PSG), el Partido Socialista Cata­
lán (PSC), el de Andalucía y Aragón (PSA) . 

Otras denominaciones sigladas de amplio uso son las que ha­
cen referencia a los sindicatos cuyos derivados permiten dife­
renciar el campo de acción sindical del estrictamente político. En 
efecto, uno puede votar 'centrista' y, sin embargo, ser sindical­
mente un militante de la UGT Cugetista'), sindicato de inspira­
ción socialista. Por otra parte, hay que tener en cuenta que en 
esta transición política, tan llena de obstáculos, no sólo fueron 
noticia los grandes partidos (UCD, PSOE, PCE); a menudo 
minúsculos grupos como el GRAPO, ETA, el MPAIAC, sal­
taban a los teletipos con acciones terroristas y, dada la variedad 
de grupos extremistas, tampoco era viable referirse a ellos con el 
simple calificativo de 'fascistas' o 'izquierdistas'. De manera que, 
en aras de la precisión, la repartición de un mismo rótulo político 
entre un racimo de partidos, facciones o grupos tenía que crista­
lizar muchas veces en una clasificación en 'ismos' tomando la 
sigla como elemento base del derivado: ucedistas (UCD),. pece­
ras (PCE), peteras (PTE), peneuvistas (PNV), e111epaiacos 

(MPAIAC), etc. Se explica así que de los rr6 derivados re­
gistrados para el español, 61 se refirieran al campo político (ex­
cluidos otros nueve pertenecientes al área latinoamericana). 

Con el tiempo, sin embargo, la consolidación y normalización 
de la democracia parlamentaria acabó con la fiebre partidista, al 
menos con la explosión tal y como se conoció en un comienzo; 
algunos partidos con poco éxito en las elecciones del 77 se auto­
disolvieron o fusionaron para dar lugar a grandes alianzas o par­
tidos, es decir, los partidos más o menos clásicos de siempre. Y 
es más, aun resistiéndose a desaparecer algunos o incorporándose 
otros por legalización, el estreno del juego parlamentario, con un 
sistema electoral mayoritario y la personalización de la política 
en unos cuantos líderes, va a centrar el interés de la vida polí­
tica a partir de ahora en no más de media docena de partidos 
importantes. Como consecuencia, al referirse a éstos la prensa 
en su diaria o semanal información sobre la situación política, 
hace uso cada vez más frecuente de .etiquetas como comunistas, 
socialistas, centristas, aliancistas. Con la fusión de los dos par­
tidos socialistas de ámbito nacional (PSOE y PSP) y la integra-
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ción de los regionales en las áreas políticas de los grandes parti­
dos centralistas, así como la auto disolución de los pequeños gru­
pos que componían el partido gubernamental de UCD -centris­
ta- , tales adjetivaciones adquirieron una validez práctica. 

A pesar de esta concentración político-terminológica, se ha 
seguido haciendo uso frecuente de algunos derivados, como uce­
dista, p ene~lVista, pesoísta, etarra, etc.; tanto es así que el en­
trecomillado de los dos primeros años en la mayor parte de los 
casos ha desaparecido dando un carácter de normalidad gráfica 
a estas formaciones. En el ámbito sindical, ugetista y cenetista 
también han adquirido carta de ciudadanía léxica, o más exacta­
mente, han recobrado la que tuvieron en épocas pasadas. A to­
dos ellos hay que añadir otros que surgirían después con la apa­
rición ele nuevas fuerzas políticas: pedepistas 5 o pedeperos 6 

(PDP , 'Partido Demócrata Popular'), coagas 7 (CG, 'Coalición 
Gallega'). 

Si bien es cierto que en teoría puede prescindirse de los de­
rivados de siglas, en la práctica el uso estilístico inclina a veces 

al escritor o hablante a servirse de ellos ; sobre todo al escritor, 
dada la mayor frecuencia de empleo que alcanzan en la lengua 
escrita. Como cabría esperar, el partido gubernamental de la ex­
tinta UCD se ha encontrado frecuentemente en tales construc­
ciones, y todavía aparece hoy, pues la referencia al pasado in­
mediato es inevitable. Así pues, tras repetir varias veces frases 
elel tipo "un portavoz (programa, etc.) de Unión de Centro De­
mocrático", de la UCD, o simplemente UCD, el periodista se 
verá impulsado a emplear ucedista como término correferente, 
dando con ello un colorido más estético al discurso; la variación 
estilística se enriquece aún más cuando añade otras voces sinó­
ni mas como suarista, centrista, centrosuarista. 

A menudo sucede también que, por imperativos estilísticos, al 
hacer referencia a una serie de partidos o grupos se busca un pa­
ralelismo sintáctico entre las diversas etiquetas de caracterización 
política, propiciando así nuevas formas derivadas, que de este 

{; E l País, I9-XII -I982, pág. 15. 
6 Diario 16, 29-IX-I982, pág. 5. 
7 El País, 3I-IX-I986, pág. 6. 
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modo siguen las leyes de la analogía, tal como puede apreciarse 
en las siguientes citas: 

. . , ni socialistas ni ucedistas ni comunistas parecen dispues­
tos a compartir, ahora, responsabilidades B. 

y venciendo escrúpulos y resistencias, cuatro partidos 
entraron con pie firme en el palacio de P izarro: ap-ristas, 
populistas, comunistas, los pepecistas 9. 

Visto desde esta perspectiva, sobre todo histórica, el derivado 
siglar tiene una ventaja que no poseen sus equivalentes sinóni­
mos. Mientras que la sigla proporciona la forma más propia y 
exacta de referencia al partido, los demás términos correferen­
ciales tienen su equivalencia semántica excesivamente ligada al 
texto y a una referencia temporal inmediata. Suarista pudo ser 
un sinónimo de ucedista muy apropiado en los primeros momen­
tos ele la UCD, dado el protagonismo de Adolfo Suárez como 
presidente del partido y del gobierno; no así al final de su man­
dato, puesto que, con el partido en descomposición, el término 
aludía también a la facción que le era fiel; y menos aún poco 
después, cuando, consumada la separación, Suárez funda el CDS 
(Centro Democrático y Social). La misma suerte ha corrido el 
término centrista, que ha podido ser unívoco en un principio en 
que el centro era representado a escala nacional casi exclusiva­
mente por UCD, pero no en fechas posteriores cuando esa eti­
queta política ha sido disputada por el CDS y el PRD, y pos­
teriormente por el PDP. 

Este mismo estado de cosas se repite desde el lado socialista. 
Felipista se refiere a los seguidores del presidente del Gobierno 
y primer secretario general del PSOE, Felipe González; de ahí 
su sinonimia con psoeísta (o pesoísta); con el tiempo, sin em­
bargo, al personalizarse su acción de gobierno, el término ha pa­
sado a ser empleado también despectivamente por los que quie­
ren ver en su mandato una forma de caudillaje. U getista, por su 
parte, alterna en el discurso político con voces como socialista y 
sindicalista, pero estas etiquetas quedan invalidadas si en el texto 

8 Cuadernos para el diálogo, 2Z-X-1977, pág. 14. 
9 C'tader1lOS para el diálogo, IO-XII-1977, pág. 48. 
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se menciona también la USO (Unión Sindical Obrera) o si s', 
habla de ugetista como corriente radicalizada dentro del partido. 

No conviene olvidar, por último, que el valor semántico del 
derivado siglar va más allá de su función denotativa y de las 
ventajas conmunicacionales derivadas de su concreción y preci­
sión significativa. Si ésta es la nota que prevalece en el discurso 
ordinario, y de modo particular en aquellas secciones periodís­
ticas caracterizadas pOI' el llamado "estilo informativo" (Martí­
nez Albertos, 1974; 69 Y sigs.), en las de estilo ameno, u otras 
donde se note la mano individual del escritor, el derivado muchas 
veces es portador de connotaciones peyorativas y/o humorísticas. 
El ejemplo que sigue es bien ilustrativo; 

.. , los pesoístas, que no deben confundirse con los socialis­
tas 10. 

El hecho sucede con tanta más frecuencia cuanto más insólito es 
el derivado, ya sea por su propia morfología (PUNSetero < 
< PUNS) o por la condición gramatical o semántica del sufijo 
(ucedaje < UCD, psoe tazo < PSOE). cuestiones sobre las que 
volveré más adelante. 

En el caso español llama la atención el número de creaciones 
de este tipo que aparecen en los años 70, por 10 general de escasa 
frecuencia y de vida muy efímera pero que, en su conjunto, po­
nen de relieve la riqueza sufijal a que llega la derivación de si­

glas. Este fuerte componente lúdico se entiende a la luz de fac­
tores sociológicos que entroncan directamente con los cambios 
políticos producidos en España. Con los nuevos aires democrá­
ticos el periodista se libera de la monotonía y los cánones de so­
briedad y austeridad vigentes en la prosa de entonces y cae pre­
sa de un estilo más desenfadado y festivo; se busca lo no con­
venciona�' lo llamativo y todo lo que redunde en un lenguaje más 
expresivo. Todo ello al amparo de unos medios ele comunicación 

escritos que son objeto de especial renovación, en particular los 
semanarios de información general que se abren paso a imitación 
ele Cambio 16 y que, al poner en contacto al lector con la reali-

10 Información (Alicante), IS-IX-Ig82, pág. 8. 
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dad política y social del país, se convierten en la mejor tribuna 
para el nuevo estilo periodístico ". 

2 . CATEGORÍAS y ESTUDIO DE LOS SUFIJOS. 

Al abordar el estudio de los derivados de siglas haré referen­
cia a los sufijos exclusivamente. Esto no quiere decir que los pre­
fijos no tengan lugar; al contrario, virtualmente toda sigla pue­
de acompañarse de prefijos de diversos tipos (anti-FRAP, con­
tra-COPCON, etc.), pero el número de éstos es menor que el 
de los sufijos. Por otra parte, los sufijos constituyen verdaeleros 
morfemas derivativos, sin existencia léxica autónoma y con la 
capacidad de " transcategorizar" la palabra base -en este caso 
el lexema siglar-, esto es, ele convertirla en una categoría gra­
matical diferente. Los prefijos, en cambio, al menos parte de 
ellos, debido a su contenido semántico, forman parte de un pro­
cedimiento léxico-derivativo distinto -la composición- del que 
constituyen un caso particular (Tekavcié, 1972 : 20). 

Al enfrentarme al análisis ele los diferentes sufijos ligados a 
las siglas voy a seguir una clasificación basada principalmente 
en un criterio funcional. Desde este punto de vista, práctica­
mente toelos los derivados de siglas pueden considerarse como 
"denominales" , dada la categoría primordialmente sustantiva de 
la base de la derivación. Ahora bien, por lo que respecta a la 
naturaleza de la derivación, ésta puede ser nominal, adjetival o 
verbal. A su vez, cada derivado consta de un morfem.a "catego­
rizador" o analógico ("acróstico"), o bien no lleva sufijo alguno 
(" sufijo 0"). Esto expuesto de una manera general y simplifi­
cada, pues en ocasiones estas categorías se entrecruzan y, en 
ciertos casos, algunos derivados admiten también otras tipifica­
CIOnes. 

2.1. De1·ivados nominales. 

(a) Nombres concretos.-Como es natural, en el escenario de 
la política y de los grupos políticos, así como de otras organiza-

11 Sobre el uso de derivados siglares en otras épocas y lugare:s, véase 
Rodríguez González (1988: 73 y sigs.). 
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ciones, ' uno de los conceptos más frecuentemente utilizado es el 
de 'miembro' o 'simpatizante'. Para expresar esta noción o al­
guna relación o característica de la denominación siglada y cua­
lificar el color político, . puede acudirse a procedimientos bien di­
ferentes. Por un lado están los términos denotadores de una filo­
sofía y praxis política como socialista, comunista, etc., u otros 
de tipo más personal basados en los nombres de las personali­
dades que ostentan el liderazgo o representación política (sua­
rista [Suárez], felipista [Felipe González J). Pero, como expli­
qué más arriba, tales términos no siempre tienen una significa­
ción precisa. 

Sin duda, el método más seguro y eficaz, y el más utilizado, 
es el que se sirve del lexema siglar, el cual se presta a diversas 
construcciones morfosintácticas. La más natural y extendida es 
la construcción determinativa, formada por el sintagma "refe­
rente (mie:mbro, portavoz, etc.) + de (art.) + sigla; su carácter 
analítico hace que sea la opción preferida con siglas poco cono­
cidas. Cuando el índice de frecuencia es más alto, uno de los re­
cursos adoptados es la metonimia, que formalmente se presenta 
sin sufijación derivativa (o sea, con "sufijación de grado \Zl"): 
un UCD, un portavoz UCD, etc. Y, finalmente, está la derivación 
sufijal, que supone un avanzado grado de lexicalización: un uce­
dista, un portavoz ucedista, etc. 

A continuación me ocuparé de estos dos últimos métodos, 
sufijación \Zl y sufijación propiamente derivativa, por su interés 
desde un punto de vista lexicológico. 

(1) Sufijación 0.-La ausencia de sufijo, también conocida 
con el nombre de sufijación \Zl, es un procedimiento común a 
muchas lenguas. Para designar a los integrantes de una organi­
zación, esta construcción se presenta a menudo como una va­
riante sintáctica. En español, con algunas siglas éste es el único 
método: los grapos (GRAPO), los pecerres (PCE-r)'l2; en otras 
alterna con la sufijación: el ucedé (UCD) 13 y el ucedista '\ los 

12 Cambio 16, 13-III-1977, pág. 14. 
B Interviú, 30-XI-1978, Sup!. "El bosque animado". 
14 Cambio 16, 4-IX-1977, pág. 11. 
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pecés o peces (PCE) 15 y los peceras ~6, los usos (USO) 17 Y los 

usistas '"8. En algunos derivados como los pecerres, o los pecés, 

teóricamente cabría hablar de ambigüedad, ya que el artículo 
m.asculino se refiere tanto a los partidos como a los miembros; 
en la práctica, sin embargo, este problema se clarifica por el 
contexto. 

La sufijación !Zl es empleada también en otras muchas len­
guas, lo cual se explica por un principio sintáctico bastante ge­
neral que permite la individuación figurativa (metonímica) de al­
gunos nombres colectivos. En vi rtud de esta fac ultad, la Ol'gani­
zación puede utilizarse para significar a los mismos miembros, 
es decir, el " continente" es reemplazable por el "contenido": 
el PCI, Eduardo Perna 19, .•. el PIDE (o pide 20) ..• significan 
'el miembro del PCI ... ', 'el policía de la PIDE'. En el primer 
ejemplo, como antes dije, el significado de la sigla (PCI) queda 
aclarado por el contexto, en este caso por el nombre de persona 
que la sigue en aposición explicativa; en el segundo, la moción 
de género en el artículo (la PIDE - ) el PIDE) ayuda más a 
remarcarlo) . Existen además otras derivaciones, muy infrecuen­
tes, en las que la moción de género se extiende al lexema siglar : 
la DINA -7 los "Dimos" 21; FIDECAYA -7 los fidecayos22; 

RUMASA -7 rumasos 23
, el/los GRAPO -7 la grapa 24. En la 

lengua escrita la minúscula constituye a veces, como en estos 
casos, un nuevo elemento de apoyo; efecto, por otra parte, del 
grado de lexicalización alcanzado o, simplemente, de las preten­
siones estilísticas del escritor. 

Aparte de los ya citados, he documentado con este esquema 
derivacional ates (Antiterrorismo ET A = ATE) 2", decés (DC) 

15 Cambio 16, J6-VIII-J976. 
16 Cambio 16, 2o-XI-J977, pág. J9. 
17 Cambio 16, 2-X -J977, pág. 3I. 
18 Ca/ubio 16, 25-X -J976, pág. 43. 
1~ Triunfo, 2o-X1-J976, pág. 19. 

"2{) T" j,mfo, II-V-J974, pág. 16. 
21 "A Chilean woman speaks", M011thh Reviec<1J, 29. J, J977, pág. 6. 
22 Cambio 16. 7-1X-J98J , pág. 34. 
23 El Jueves, 1-1-J986, pág. SS. 
2. Cf. Rodríguez González (1984 : 321). 
25 Triunfo, 26-VII-I975, pág. 57. 
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y pepesdeces (PPDC).26, los papos (PAPO) 21, los pesepés 
(PSP) 28, los psoes 29 O pesoes (PSOE) 30, los petés (PTE) 31, 

losucedés (UCD) 22, los udes (UDE) 33, los upegás (UPG), 
coagas (Coalición Galega, CG). Estos dos últimos términos, re­
gistrados, y probablemente originados, en el nivel oral, consti­
tuyen un caso muy singular, dado que se han formado a partir 
de segmentos si lábicos del sintagma que no se corresponden con 
la transcripción del nombre de sus iniciales: coa (Coalición) y 
ga (por Gallega), en lugar de cé y gé, respectivamente. El mis­
mo esquema se repite en ft¡SOS (Juventudes Socialistas, ]. S. o 
]J. SS.) 3\ sin duda creado a imitación de sus homólogos ale­
manes. 

La modificación 0 es muy apta para aplicarse a lexemas si­
glares de cierta longitud, como en los compuestos: la PIDE­
-DGS ~ el ex-PIDE-DGS Barbieri Cardoso ... 35, etc. Cabe 
considerar también la sufijación 0 en siglas con valor adjetival: 
aunque formalmente idénticos, debe distinguirse entre un co­
mando ET A (sufijación 0) -un comando de ET A, o etarm­
y la organización ET A (aposición), esto es, la organización lla­
mada ETA. 

(2) Sufijos derivativos" caracterizadores" .-En general, los 
sufijos empleados con siglas para expresar la noción de miembro 
de cualquier tipo de organización son muy escasos. E l más so­
corrido en español, con gran diferencia sobre los demás, es 
-1ST A, como ya he indicado. En el español peninsular cabe citar 
también -ERO, sobre el que volveré más adelante, y más oca­
sionalmente -1T A, del que he encontrado tres derivados: jon-

26 Cf. Rodríguez González (1983: 142) . 
'21 C"adernos para el diálogo, 27-XI-1976, pág. 17. 
28 Interviú, 26-IV-1979 (Supl. "Sal y Pimienta", pág. 7). 
~9 La AC/1Wlidad, 25-VII-1977, pág. 16. 
30 '''pesoes' kaput" [lista de políticos que han quedado fuera de las 

Cortes tras las elecciones], Diario de Jaén, 17-VI-1977, pág. 17. 
31 Triunfo, 5-II-1977, pág. 11. 
32 Interviú, 7-XII-1978 ("El bosque animado") . 
.. , C"adernos para el diálogo, 19-II1-1 977, pág. 3. 
3-4 Cambio 16, 22-IX-1986, pág. 35. 
35 Cambio 16, 19-V-1975, pág. 89. 
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sita SG (JONS), seuita 37 (SEU) y rumasita 38 (RUMASA); 
compárese, por ejemplo, jesuita (Jesús) y derivados de nombres 

geográficos como israelitas (Israel), vietnamita (Vietnam). 
También existe una muestra del gentilicio -ECO en padecos 

(PAD) 39, que, al igual que el partido que le dio nombre, tuvo 
corta vida. Donde ha tenido un éxito notable ha sido en Vene­
zuela, con adeco (A. D.), muy utilizado desde hace tiempo y que 
trae al recuerdo la frecuencia del sufijo en la derivación hispa­
noamericana (d. Guatemala -'> guatemalteco, Yucatán -'> yuca­
teco). Según Rosenblat (1969: 141), inicialmente adeco tenía un 
carácter peyorativo y es posible que su éxito se debiera, incons­

cientemente, a que la terminación -eco es común en la formación 

de adjetivos despectivos que indican defectos personales (e hueco, 
patuleco, clueco, etc.). A él se añade unedecos (URD), empleado 

a veces en lugar de urredista con un carácter despectivo, por 
asociación con adeco. 

Tam,bién gentilicio es el sufijo -EÑO (del latín -ineus) , usa­

do fuera del ámbito político en defeíios, como despectivamente 
se denomina a los habitantes del Distrito Federal o D . F. de 
México 4~. 

Cabría mencionar asimismo el sufijo vasco -( A)RRA, que 
se ha popularizado tanto con etarra (ETA) y que encontramos 

igualmente en la voz ucedarra 41 (UCD). Vasco también es -kide, 

que aparece en el préstamo jelkide (partidario del lema JEL) 42, 

con un significado equivalente a peneuvista (o miembro del 

36 Cambio [6, zS-X-1976, pág. 10. 

37 Cit. por Casado (1985: 3Z). 

38 "Los mmasitas o rumasólogos pongamos por caso. Toda una abun­
dante clase de españoles que vive de las consecuencias de la expropiación 
del holding. Montones de abogados, economistas, procuradores, secretarias, 
contables, periodistas y escritores dedicados a desentrañar el galimatías 
financiero" (Juan Cueto, "Pero se mueve ", El País, 6-XI-I983, pág. 71). 

39 Dia·rio [6, 19-XI-1982, pág. 6. 
·40 Gumaro Morones, El ·mexicano d·iseiiado por sus ellemigos, ed. Si­

glos, pág. lz5. 
-4, "La casa de cristal", El Alcázar, 15-IX-1984 . 
• 2 El Paú, 7-1II-1980, pág. 13. 
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PNV), al igual que en la voz burukide (miembro del Euskadi 
Buru BatzQ1', EBB) 4 3. 

Como ya expliqué antes, en líneas generales e! inglés no hace 
uso frecuente de este tipo de derivación nom,inal, al menos en lo 
que se refiere a frecuencia de utilización y "repartición" (e! tér­
mino es de Peytard, 1977 : 294) . Cuando la derivación tiene lu­
gar casi siempre se sirve del sufijo -ER (emparentado con el la­
tín -arius) , que es el normal para nombres de agente (d., por ej., 
CP-er, NDP-er; lo mismo ocurre con el alemán (FDller, 
SPDler) , holandés (K VP'e1') , danés (VS'er, DKP'er) , entre 
otros. De modo, pues, que el sufijo -ER parece ser el más ca­
racterístico de la derivación de siglas en las lenguas germánicas 
en general, de la misma forma que -ista lo es en las románicas. 

El español, a mi entender, es la única lengua rom,ánica en la 
que -ero se ha establecido sólidamente como sufijo sigla r "carac­
terizador", y como tal se remonta a épocas muy recientes. Por 
su condición de rara av is en la caracterización política por medio 
de derivados siglares, resultarán útiles algunas notas sobre su 
origen y desarrollo. 

Los primeros usos de -ero con siglas de que tengo noticia son 
faiero (F Al), procedente de la época de la guerra civil (Vinyo­
les y Ferran, 1982 : 96), y fifero (FlFA), documentado en el 
argot futbolístico de los años 50 (d. Casado, 1985 : 30). De los 
años 60 es fidelero (FlDEL), registrado por Rosell (1967 : 24) 
en Uruguay como variante ocasional de fidelista . Pero éstos son 
casos aislados que no tendrían una transcendencia posterior, y 
ello es más remarcable en el uso hispanoamericano, donde el su­
fijo -ero parece ser más frecuente que en la P enínsula (d. Alon­
so, 1964: 184). Donde el sufijo echó verdaderas raíces fue en el 
léxico político español de los años 70, época en la que se empleó 

con frecuencia para referirse a los miembros o simpatizantes del 
P artido Comunista de España o PCE, en ocasiones escrito pecé, 
y de ahí peceras. En parte por analogía con los animales acuáti­
cos del mismo nombre, peces, como a veces graciosamente se lee 
e! plural de la sigla, así como por e! concepto de agente u ocu-

43 ABe, 2-XII-1979, pág. 7; cit. también en Cambio 16, 29-VI-1980, 
pág 42. 
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pació n que el sufijo -ero denotan cuando va ligado a nombres de 
obj etos o existencias (d. carreta, carretero; leche, lechero), esta 
terminación llegó a imponerse como característica de este partido 
político. Desde los primeros momentos llevó una connotación hu­
morística que aún conserva hoy, debido a las asociaciones que 
provocaron su acuñación, así como al carácter popular que en 
general poseen todos los términos sufijados con -e-ro. En efecto, 
la dicotomía -aJ'io (forma culta) / -ero (forma popular) - -doble­
tes del latín -arius- se corresponde con los conceptos designa­
dos por estos sufijos y alcanza a nombres de ocupación (boti­
cario, biblioteca-rio, funcionario vs . panadero, barrendero, cama­
rero), de lugar (estuario, relicario) y otros significados (chaque­
tero, altanero). 

El sufijo -ero ligado a PCE se oye con profusión a principios 
de los años 70, en particular entre estudiantes universitarios muy 
politizados, y probablemente fue en este ámbito donde surgió. 
Tanto en su origen como en su posterior desarrollo no debe ol­
vidarse el dinamismo político y cultural que ejerce este grupo 
político entre la población estudiantil de los últimos años del 
franquismo: en el plano político los comunistas del PCE aglu­
tinan a las demás fuerzas de la oposición; en el aspecto cultural 
también eran los más activos, constituyendo una élite en una 
época en que prácticamente todas las manifestaciones culturales 
relevantes llevaban el marchamo de izquierda, cuando "ser de 
izquierdas" era una expresión de moda y una peculiar actitud 
no exenta de esnobismo y pretensión. Y esta situación trascen­
día los bordes del campus universitario. 

Dada esta distintiva y conspicua posición del PCE en la vida 
universitaria, no sorprenderá encontrar a veces entre los estu­
diantes de otro color político, de izquierda o derecha, alusiones 
o comentarios sobre los miembros o simpatizantes de este grupo, 
no faltos de humor e ironía. (Al recuerdo me viene también la 
palabra pecera, nombre que se daba, al menos en la Universidad 
de Valladolid, al lugar donde habitualmente se reunían los estu­
diantes militantes del PCE). Con este telón de fondo, tampoco 
debe sorprender si el neologismo es tomado y empleado poco más 
tarde con fines estilísticos en la jerga periodística de los no me­
nos politizados semanarios, como Cambio 16, verdadera punta 
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de lanza en el periodismo de la época. Pero lo más importante, 
desde un punto de vista lexicológico, es que este sufijo, usado en 
sus comienzos para referirse al PCE, alcanza una gran difusión 
en el ámbito periodístico y pasa a aplicarse a otras siglas de par­
tidos de izquierda. Citaré los derivados en el orden por el que 
los he documentado en la prensa: pecero (PCE) 44, psuquero 
(PSUC) 45, pesepero (PSP) 46, psoero 47 (y pesoero 48 [PSOE]), 
petenero (PTE) 49. 

Las siglas de estos derivados corresponden, pues, a los gru­
pos políticos con más resonancia en aquel entonces, tanto en la 
abandonada clandestinidad como en la oposición parlamentaria 
que ahora se estrena. El talante progresista que estos grupos 
exhiben y la actitud expectante creada ante la irrupción en la 
vida pública oficial, por cuanto ti ene de desafío y reto al poder 
establecido, explican la publicidad que los rodea, y que se ma­
nifiesta lingüísticamente en la frecuencia de empleo de sus siglas, 
así como en los derivados a que dan lugar. La particular forma 
de estos morfemas derivativos (-ero) y su especial connotación 
alimentan las pretensiones de estilo de algunos semanarios ele 
información general, como el mencionado Cambio 16 y otros que 
han seguido sus huellas. Los partidos con sus actuaciones caen 
presa del chismorreo político del periodista, que a veces emplea 
un lenguaje mordaz y humorístico al que se prestan estos deri­
vados. N o es extraño, entonces, que, con el tiempo, también la 
sigla del partido centrista (UCD) en el Gobierno, tan denostado 
en ocasiones en la prensa, acabara adquiriendo esta específica su­
fijación (ucedero) 50. La nómina es aún más larga e incluye ce­
dero (CEDA) 5" cenetero (CNT), ug.etero (UGT), peneuvero 52 

44 Cambio 16, 13-II1-1977, pág. 94. 
45 Cambio 16, 22-V-I977, pág. 9. También SUQltel'O (en "eurosuquero", 

TrÍtmfo, 26-XI-I977, pág. 8). 
46 Cambio 16, 31-VIl-1977, págs. 22, 6I. 
47 Interviú, sept. 1977. 
48 Interviú, 2o-VIl-1978, Suplemento "En el Palamenta". 
49 T riunfo, S-V-1979, pág. 24. 
50 Inte.rviú, Io-VIlI-1978, pág. 7 (Suplemento); id., l -Il1-1979, pág. 8; 

Cambio 16, 1-VI-198o, pág. 130. 
51 Histol'ia Forg esporánea, cap. 24, pág. 462. 
52 Cit. por Romero (1981: 15. 21). 
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(PNV), a los que se pueden añadir otanero (OTAN) 53, onueros 
(ONU) 54 Y loapero (LOAPA) "5, registrados corno adjetivos. 

En resumen, _pecero ha pasado a constituir 10 que Malkiel 
(1950-1 : 17) llama "leader word" ('palabra dominante o Uder'), 
esto es, una palabra que actúa como rnodelo analógico para acu­
ñaciones similares. Si empezó siendo una creación humorística y 
de fisonomía "acróstica" (cL infra) , terminó dando lugar a un 
verdadero "campo sufijal" l>6 cuya influencia va más allá de las 
siglas. Aunque -ero está en las raíces del idioma, debe señalarse 
como interesante al respecto la frecuencia con que ha venido pro­
duciéndose este sufijo en el léxico político, tanto en los derivados 
con valor nominal como adjetival: los platajunteros 51

, política 
'juntera' ~8 (de la Plataforma/Junta Democrática), Lopecero 59 

(referido al psuquero López Raimundo), herribatasunero EO (mi­
litante de Herri Batasuna) y batasunero E" socialero 62 (por 'so­
cialista'), feliPeros 63 y gonzaleros, nombres con los que se ha 
venido aludiendo a los partidarios del líder socialista Felipe Gon­
zález; sobre este último se ha formado el nOrnbre gonzalera M, 

que designa al conjunto de sus seguidores. 
Otro sufijo humorístico de caracterización es -ACO, que apa­

rece por vez primera en los usacos ES, como en alguna ocasión 

53" este frenesí otanero del fin de semana ... " (oído en il1atinal 
SER, 8.30, 3-II1-1986). 

54 Historia Forgesporánea, cap. 33, pág. 650. 
55 Matinal Ser (programa radiofónico), 13-IV-1984, 8.30. 
56 "Conjunto de unidades léxicas formadas con un sufijo idéntico" 

(Dubois, 1962: 2) . 
51 Historia 16, núm. 7 (nov. 1976), pág. 2I. 

5<! Trit"'fo, 22-IV -1978, pág. 29. 
59 Cambio 16, S-II-1978, pág. 58. Más propiamente puede considerarse 

como un 'cruce' de López y pecero. 
60 Interviú, 24-V -1979, pág. 18. 
61 Ca·mbio I6) 4-V-Ig80, pág. 46. 
62 El Alcázar, 2-VI-1979, pág. 5. 
63 Socialero y feliperos son citados por Juan Villarín, Diccionario de 

argot, Madrid, Nova, 1979. 
64 F. Umbral, "Diario de un snob", El País, 29-IX-1977, pág. 24. 
65 Así titula una de sus novelas el escritor C. M. y dígoras, a quien 

parece deberse la creación del término (Los usacos, Madrid, 1968) : a pe­
sar de la referencia irónica del nombre, en el texto constituye una deno-
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se ha denominado a los norteamericanos, haciéndose eco, proba­
blemente, de la voz cosacos. El mismo efecto se crea en emepaia­
cos ~6 o mapayacos 67, como se denomina a los miembros del mo­
vimiento independentista canario MP AIAC. Como es sabido, el 
sufijo -aco lleva connotaciones despectivas en nuestra lengua 
(d. pajanaco, libraco, etc.), lT\UY aptas para el tono humorístico 
o crítico que el escritor a veces pretende. 

(3) Influencia analógica: formaciones "acrósticas" .-El pe­
riodista político, que acostumbra a teñir sus crónicas con cierto 
grado de humor, ocasionalmente utiliza también derivados refe­
rentes a nombres de partidos y organizaciones en los que tanto 
la ausencia como la adición de un sufijo o segmento da como re­
sultado una palabra ya existente en el léxico, con la que no guar­
da necesariamente una relación lógica. Tal es el caso de FAMO ­
sos (FAMO) '68, feliPes (el FLP, o Felipe) 69, hortem (ORT) 70, 

macacos (MCC) ~" pepes (P. P.) 72, simio (SIM) 73, úmedos 
(UMD) 74; de las variedades hispanoamericanas pueden citarse 
igualmente piPiolo 75 (PIP, Puerto Rico), que en español signi­
fica 'novato, principiante, inexperto'; mapuche 7<> (MAPU, Chi­
le), que forma homónimo con la cOmunidad indígena del mismo 
nombre; elenos (ELN, Colombia) 77; pepinos y paposos (P. P ., 
México) 78. Pepino también lo documenta en España Casado 

minación ficticia que responde a las iniciales de Unión de Satélites Autó­
nomos. Compaíiía de Opulentos Soberanos (pág. 440) . Usado también por 
un lector en "Contra Somoza" (Cartas al Director), El País, 12-VII-1979, 
pág. 8. 

·66 Cambio 16, 16-VII-I978, pág. 25. 
67 Cuadernos pam el diálogo, IS-IV -1978, págs. 17, 19. 
~8 Cambio 16, 4-X-I976, pág. 13. 
~9 La Calle, 2S-X-1979. pág. 9. 
70 Cit. por Oliver (1985). 
71 Cit. por Vinyoles y Ferran (1982: 117). 
72 Interviú, 20-1-1977, pág. 56. 
73 Cit. por Casado (1985: 33). 
74 Cambio 16, 22-V-1976, pág. 18. 
75 Cit. por Delgado (1974: 21). 
76 Cit. por Géhénot (1973: 172). 
77 El País, 28-V1II-1988, Domingo/8, 9. 
78 SP, IS-VII-1964, pág. 25. 
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(1985: 31), con el significado de miembro del P . P . o Partido 
Popular. 

En algunos casos, a causa de la extEnsión o la naturaleza del 
segmento, así como de la estructura compositiva resultante y las 
asociaciones que origina, los derivados podrían considerarse "cru­
ces": PUNSetero (PUNS + puñetero) 79, UPElotas (UPE + 
+ pelotas) 80, failangistas (FAI + falangistas) y faicistas (FAI + 
fasci stas) 8" upegallos (UPG + urogallos) 82. En upelientos (U 
P., Unión Popular, Chile) 83 el segmento liento coincide con 
somnoliento, aunque también evoca claramente otras voces (como 
sedientos, hambrientos) que aumentan el valor connotativo. Lo 
mismo puede decirse de concapado (CON CAPA + capado, cas­
trado) 84 . En casos como erpio (ERP, Argentina) 85 y sinchis 
(SIN, Perú) 86 es posible que se hayan creado en respuesta a 
asociaciones concretas, pero se me antojan difíciles de determinar. 

Una formación muy peculiar es gusanos (cubanos + USA) 87, 

denominación popular de carácter despectivo utilizada en su ori­
gen por los líderes castristas de Cuba para referirse a los que 
abandonaron la revolución para vivir en USA, de manera par­
ticular en Miami. Sin duda, la proximidad articulatoria de los 
sonidos Jk/ y /g/ de las iniciales de cubanos/ gusanos ha facili­
tado la atracción paronímica. 

Al lado de estas creaciones léxicas, todas ellas con una base 
morfológica común sobre la que descansan las asociaciones, po­
dríamos considerar como un caso único y singular la voz pri­
mos ~8 , con la que algunos han denominado a los miembros de 

7. H ermano Lobo, 7-VI-1975, pág. 14. 
-80 H ermano Lobo, 11 -X-1975, pág. 14-
81 R. García Serrano, Diccionario de un maCllto, Madrid, 1964, pági­

na ISO (cit. por Casado (1985: 34). 
82 Cambio 16, 25-X-1976, pág. 9. 
83 Cit. por Hernán Urrutia, Revista Española de Lingüística, II, 2 

(lgBI), pág. 411. 
-8. " ... es un concapado mental. Me odia" (Romeu, "Historias de Mi­

guelito ", El País, 16-XIl-1984, pág. 101. 
85 Mario Sartor, "Jerga de la representación argentina", Lebende 

Sprachen, 2, 1986, pág. 80. 
86 Keesing's Contempora-ry Archives. mayo 1983, pág. 32.121. 
87 El País, 25-IX-I979, pág. 9. 
·88 El País, 21 -XI-I979. 
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ETA p-m (Político-Militar, también llamados poli-milis), y cuya 
base analógica ha debido ser el efecto visual o gráfico de las ini­
ciales p-m. Un efecto visual es también, en parte, lo que ha lle­
vado a la acuñación de cocos, como humorísticamente se llama a 
los miembros del sindicato Ce. OO. (Comisiones Obreras). 

De los sufijos y términos examinados se infiere que hay una 
búsqueda consciente de una forma particular e ingeniosa para los 
derivados, y de ahí la heterogeneidad que presentan. Debido a su 
peculiar forma los he denominado "creaciones acrósticas", y si 
los he incluido en los sufijos ha sido por su efecto "transcatego­
rizador" -rasgo esencial en la sufijación derivativa- y su equi­
valencia funcional, pero en todo rigor, atendiendo al criterio de 
productividad, no podrían ser considerados como tales toda vez 
que los 'sufijos' asumidos carecen de ella. Debido a la motiva­
ción que subyace a estos derivados, el escritor en la mayoría de 
los casos los crea para el momento, como de improviso, y de este 
modo los sufijos, o segmentos, aparecen completamente indivi­
dualizados y en general ligados solamente a una forma particu­
lar. Tan individualizados que a veces acude a la tipografía para 
transmitir el significado y el efecto hum.orístico deseado; por 
ejemplo, escribiendo en mayúsculas la sigla base. Falta, pues, un 
patrón efectivo, si bien no faltan formaciones ocasionales forma­
das sobre una base analógica común, como fedisario (FEDISA) ~9 
y ugesario 90, creadas según el nombre, y la sigla, Polisario. 

Como consecuencia de todos estos rasgos, las creaciones re­
sultantes tienen, por lo general, una vida muy efímera ("nonce 
words"). Sólo en unos cuantos casos aparecen repetidamente en 
distintas publicaciones, y esto suele ocurrir cuando previamente 
han sido acuñados y empleados oralmente en ciertos círculos. Tal 
es el caso de los úmedos, como se denomina en el argot de algu­
nos círculos castrenses a los hombres de la UMD, así com.o los 
eusebio s (ESE) y eladios (ELA), nombres con los que se conoce 
en medios socio-políticos vascos a los militantes del partido ESE 
y del sindicato ELA-STV, formados por homonimia con los 
nombres de persona Eusebio y Eladio." 

89 Cambio 16, II-VIII-1975, pág. 52. 
90 Diario Regional (Valladolid), nov. 1976. 
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Lo mismo podría decirse de la creación pecera (PCE), ya 
examinada: en este caso, la frecuencia del neologismo y el esta­
tus "categorizador" del sufijo -ero han dado lugar a un modelo 
para otros derivados. Aunque en menor grado, algo similar ha 
ocurrido con el derivado humorístico Hcedeo, sobre cuyo mor­
fema final se han creado apeo (AP) 91 Y egebeos (profesores de 
EGB) 92; los tres han salido de la pluma del periodista Víctor 
Márquez Reviriego, quien los empleaba en la sección "Apuntes 
Parlamentarios" (de la revista Triunfo), caracterizada por una 
fina ironía y humor, un tono y un lenguaje mordaz que ha te­
nido otros imitadores. La voz ucedeo se creó por analogía con 
otros vocablos de la lengua como saduceo, fariseo , etc. ; las con­
notaciones peyorativas de 'tribu' y 'amalgama' adquiridas por 
este derivado casaban muy bien con el carácter de simbiosis que 
el partido centrista UCD mantuvo a lo largo de toda su andadura 
política 93. Pero la terminación -EO no constituye en español un 
sufijo de agente y de caracterización, sino de acción (d. meneo, 
buceo, careo), de ahí su singularidad pero también su corta irra­
diación 94. A pesar de ello, el término ucedeo ha visto extenderse 
su uso, pasando a ser empleado por otros muchos periodistas 
como sinónimo de ucedista. 

91 Víctor Márquez de Reviriego, "Apuntes Parlamentarios", Triunfo, 
27-V -1978, pág. 22. 

9.2 V. Márquez Reviriego, "Apuntes Parlamentarios", T"Í<mfo, l-XII-
1979, pág. 17. También aparece en el compuesto peudegebeos : "Peudege­
beos y Egebeístas" es el título de un artículo de Manuel de Guzmán en el 
que propone una interacción entre la Facultad de Pedagogía y la Escuela 
Normal (Esc"ela Española, 16-1-1986, pág. 9). 

93 En "Registro inmisericorde del Parlamento" (Triunfo, 24-V1-1978, 
pág. 52) Fernando González señala la paternidad de ucedeo, así como las 
circunstancias que llevaron a su creación y empleo. Con posteridad, un 
comentarista del diario Arriba (16-V1-1979, pág. 5) se la atribuye al dipu­
tado Emilio Attard (cit. por Casado, 1985: 32). 

9. Curiosamente, en italiano esta terminación ha dado lugar a un 
"campo sufijal" más amplio, también dentro de la jerga política, aunque 
no se trata de creaciones siglares: moratea, tavinneo, calombea (seguidor 
de Emilio Colombo). La serie se abre con el término doro tea, formado a 
principios de 1959 y que parece constituir la "palabra líder " . Ahora bien. 
aparte del Colegio de las hermanas doroteas, es probable que la fortuna 
de toda esta serie léxica se deba a la difusión de la voz gioz1an.."eo, que 
acompaña al pontificado de Juan XXIII (cit. por Leso, I978: I7) . 
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En virtud de esta frecuencia y la serie, si bien corta, que se 
ha originado según su modelo, se puede hablar de un nuevo sufi­
jo de caracterización con siglas pero que, en su origen, fue pro­
piamente un "sufijoide" (d. Adams, 1973: 173, 195), razón por 
la que lo he incluido en este apartado. 

(b) N 0111bres abstractos.- Los derivados descritos hasta aquí, 
en su mayoría, cumplen una doble función nominal y adjetival, 
es decir, se utilizan para la caracterización personal de los miem­
bros del partido pero también para cualificar el color político de 
un concepto dado; en líneas generales, estas formaciones pre­
sentan una relativa frecuencia de uso dentro del conjunto de los 
derivados siglares. Más ocasionalmente nos cruzamos con nom­
bres de distinto grado de abstracción creados a partir de un le­
xema siglar y empleados para expresar una acción, cualidad, etc., 
relacionadas con la organización política en cuestión. Con ello se 
ponen en evidencia las insospechadas posibilidades de ampliación 
léxica abiertas por la siglación. Dado su carácter abstracto, en 
general estos derivados constituyen palabras cultas cuyo empleo 
en la lengua escrita es aún más manifiesto. 

Entre los sufijos abstractos adosados a las siglas he encon­
trado los siguientes: 

-ISMO. Sufijo muy usual en el vocabulario político para de­
signar una doctrina, sistema político, una cualidad, o bien una 
actitud política: socialismo, reformismo, anarquismo, etc. Apa­
rece asociado al sufijo -ista, con el que forma pareja desde sus 
comienzos. Los neologismos formados con el sufijo -ismo son de 
carácter culto pero de uso muy restringido y relegado casi a la 
lengua literaria. Sin embargo, la "frecuencia léxica" de los ismos 
siglares es relativamente alta : adequismo (AD) 95, aprismo 
(APRA) 9., cedismo (CEDA) 97, cenetismo (CNT) 98, ucedis-
1110 (UCD) 99; añádanse además faísmo (FAI) 1.00, jonsismo 

95 Cit. por Rosenblat (1969: 141). 
S6 SP, 27-IV-I958, pág. 11; SP, r-VI-Ig62, pág. 30. 

97 Interviú, 1S-VI-1978, pág. 72. 
98 Destino, 30-XII-I976, pág .... 

99 Triunfo, 26-XI-1977, pág. 8; Interviú, 1S-VI-1978, pág, 72; El País, 
306-1 982, pág. 16. 
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(JONS) 'lol, otanismo (OTAN) 102, ugetismo (UGT) 103, pene­
n'Ísmo (PNN) 104. 

-lDAD. También empleado en formaciones de carácter culto 
para expresar una cualidad, como se hace patente en ugetidad 
(UGT) 105. 

-Al E. Únicamente he encontrado la creación humorística uce­
daje (UCD) 106, provista de un sentido colectivo ('conjunto de 
diputados de UCD') y una apreciación despectiva. 

-ERA . Sufijo nominal que da un carácter colectivo a voces 
como pecera, que, aparte del sentido locativo antes comentado, 
u otros como el de caseta del PCE en la feria de Sevilla (cit. por 
Casado, I985 : 34), designa el conjunto de militantes del PCE 
(cit. por Villarín, I979) . El valor de este sufijo se demuestra 
también en la palabra gonzalera, vista antes, y en profesorera 
(conjunto de profesores) 1.07, ambas de claro matiz humorístico e 
irónico. 

-ERrA. Formado por unión de los sufijos -ero e -ía, aparece 
en pecería, que alude también al conjunto de los militantes del 
PCE (cit. por Villarín, I979, y Oliver, I985). Un sentido igual­
mente colectivo pero menos abstracto tiene pecerías 'cosas rela­
cionadas con los peceros' 1.08, en cuyo uso ha debido pesar el in­
flujo de palabras terminadas en -ería como tonterías, greguerías, 
virg1lerías, habladurías, etc. Una voz (no siglada) creada después 

100 Antoni Jutglar, Ideologías y clases en la Espaiia conte:mporá1!ea 
(1874-1931), Madrid, Edicusa, 1973, pág. 218. 

1.01 Cit. por Casado (1985: 30). 
102 El País} 18-X-I98I, pág. 33; íd .) 4-V -1 982, pág. 13. 
103 Diario 16, 9-1X-1986, pág. 3. 
10< El País, 8-XII-198!, pág. 34. 
105 Destino, 20-1-!977, pág. 11. 
lOS Luis Carandell, "El Pavo Trunfado", CItadenlos pam el diálogo, 

27-V-1978, pág. 5· 
107 Manuel Vicent, "Ramón Tamames, en verde", El País, 19-X1-

1983, pág. 13. 
1.as Cambio 16, 23-V1II-1976, pág. 47. 
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con este mismo sentido colectivo es guerrerías (frases de Alfonso 
Guerra) 109. 

El sufijo se encuentra también en siglas de organizaciones no 
políticas como en el derivado penenería (PNN), que en los años 
70 oí en frases como la penenería andante, con un tufillo cervan­
tino. La misma función colectiva cumplen los sufijos -AZGO, 
-ADA y -ADO en prmenazgo UO, p.enenado II I y penenada, este 
último registrado en la lengua hablada entre estudiantes gra­
duados. 

-lA. Sufijo infrecuente que da al derivado cierto sentido lo­
cativo y abstracto, tal y como observamos en la creación literaria 
U saquía, con la que C. M. Y dígoras se refiere a la nación de los 
usacos (d. nota 65). También en italiano se documenta Usonia 
(nombre dado por algunos americanos como Samuel Butler y 
F. L. Wright a su país, como variante de USONA [United 
States of North AmericaJ) y Ursia o Urssia (aunque ésta sigue 
directamente el modelo ele Rusia). 

-AZO. Sufijo aumentativo utilizado ocasionalmente con si­
glas para expresar una acción abrupta, explosiva, por analogía 
con otras formas en -azo como cañonazo, pistoletazo; tal vez sea 
mayor el influjo recibido de algunos derivados de nombres pro­
pios que en el léxico político forman una larga serie: gironazo 
(Girón), piñarazo (BIas Piñar), fraguetazo (Fraga), pinochetazo 
(Pinochet), Suaretazo (Suárez), Bogotazo (Bogotá). Con siglas 
aparece en psoetazo (PSOE) n2, Polisariazo, como se titula una 
crónica en que se relata un audaz ataque del Frente Polisario H3, 

y loapazo, en alusión a la resolución fallada por el Tribunal 
Constitucional en contra de la denostada y tristemente famosa 
LOAPAl14. 

109 DiGl"io 16, I-IV-1984, pág. 3. 
11 0 " ... pennenazgo [sic) ininterrumpido" (Fernando Savater, El Pa-ís, 

II-IlI-I982, pág. 9). 
:111 Triunfo, 18-XI-I978, pág. 19. 
n2 Cit. por Casado (1985: 31). 
113 Ca·muío I6, IO-V-I976, pág. 59. 
114 Diario 16} 27-X -I983, pág. 3. 
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-ITIS. Se utiliza para denotar enfermedad relacionada con la 
base del nombre primitivo, y así se ha llamado, por ejemplo, ota­
nitis a la ocasionada por [la entrada de España en] la OTAN 115. 

-ACIóN. Sufijo postverbal que denota el resultado de una 
acción, tal como se ve en los derivados cu:lequización (AD), 
egebe-ización (EGB) u,;, otanización (OTAN) 117, psuq·uizaciá-n 
(PSUC) n<l, ucedificación 111> y ucedización 120 (UCD), que a su 
vez presuponen los derivados cu:lequizar, egebeizar, etc., sobre los 
que se ha efectuado la sufijación. 

(c) O tras sufijos: diminutivos. 

Un tipo especial de derivados, en su mayoría encuadrable 
dentro de los nombres concretos, es el formado por los diminu­
tivos. La sufijación apreciativa o hipocorística, otros de los nom­
bres que recibe, se aplica a nombres que no cambian de catego­
ría. Los más comunes son -illo e -ita y ambos aparecen con las 
siglas, aunque en este léxico son muy poco productivos. 

-ILLOj-A : talguillo (TALGO) y seílla (SEAT) 121, a los 
que podemos añadir grapillos (GRAPO) 122 Y loapilla (LOA­
PA)1.2.3. 

-ITO j-A: pececitos (miembros del PCE) 121, seíta (SEAT) 124. 

115 El PaísJ 29-V - 1983, pág. IR 
"11-6 Comu1tidad Escolar, II -II-IS)SS, pág. 4. 
111 El Socialista, 7-1-1981, pág. 7. 
11'8 Destino, 8-II-1979, pág. IS. 
119 Cit. por Casado (IS)SS: 32). 
1 20 Época, 2S-X1-198S, pág. 33 ; Diario r6, 306-1983, pág. 6. 
121 Cit. por Casado (198S: 32). 
"122 "Qué grapillos" (Cambio r6, 22-X1-IS)S2, pág. 51). Evoca la ex­

presión "i qué pillos!" . 
. 123 Con un ligero cambio del sentido de LOAPA, loapilla significa en 

la jerga parlamentaria "ley que regula el uso de la bandera, la lengua y 
la denominación de nacionalidad o región de las distintas comunidades 
autonómicas" (El País, 16-IV-IS)S2, pág. 13). 

'"24 El País, 4-V-1986, 14/Domingo. 
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2 . Derivados adjetivales.- Virtualmente casi todos los nom­
bres de caracterización, con ° sin sufijo, pueden desempeñar un 
papel adjetival por " metábasis". Como resultado una misma for­
ma es compartida para señalar las dos funciones, nominal y ad­
jetival: un pecero vs. un político pecero (adj.), los etarras vs. co­
mandos etarras (adj.), los tlsacos (n.) vs. los genocidas Hsacos. 

Ahora bien, el proceso inverso también tiene lugar: un ad­
jetivo es fácil y frecuentemente convertido en nombre. Esto ocu­
rre, por ejemplo, con -ista, que originalmente es un sufi jo adje­
tival (d. realista, idealista) pero que en algunos casos se ha he­
cho puramente nominal, como en ciertos nombres de profesiones 
(oficinista, electricista) . Un ejemplo palmario 10 tenemos en pa­
labras como socialista, comunista, donde puede pensarse que el 
proceso seguido ha sido el siguiente: I.O) filosofía, doctrina .. . 
socialista (adj.); 2.0) el/un socialista (n.) . Un esquema similar 
podría postularse en derivados como ucedista (UCD), ug.etista 
(UGT), etc. 

Parece lógico pensar que este segundo esquema sea el orden 
normal en que las funciones sustantiva y adjetiva de estos deri­
vados aparecen en la lengua. La razón estriba en la naturaleza 
esencialmente adjetiva de algunos sufijos (-ista, -ano, etc.), así 
como en las mayores posibilidades de aplicación que tiene la fun­
ción adjetiva. En efecto, a diferencia del derivado nominal, que 
sólo se refiere a los adeptos o simpatizantes del partido (un uce­
dista), en su valor de adjetivos estos derivados cualifican no sólo 
a seres "animados" (un diputado, tln militante, . . . ucedista), sino 
también a "inanimados" (el p,'oyecto, una campaña, la ideología, 
... ucedista). 

De todas formas, si exceptuamos algunos sufijos empleados 
exclusivamente con organizaciones que no son partidos, como en 
CJAtico (CJA) 1"25, onusino (ONU) m, etc., de difícil sustan­
tivación, la cuestión de si un psuquero precede a un portavoz 
psuquero se torna irrelevante debido al fácil trasvase de funcio-

125 Hermano Lobo, 1I-X-1975, pág. I4. Casado (I985 : 3I) lo docu­
menta con minúsculas. Es probable que en la forma de este derivado haya 
influido la homonimia con la ciática, como se conoce el dolor causado por 
el nervio ciático. 

126 Triunfo, 17-1-I976, pág. Z2. 
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nes. En efecto, la rapidez con que los nuevos derivados adoptan 
un segundo rol categorial es tal que ambos usos pueden consi­
derarse teórica y vi rtualmente simultáneos. La identidad formal 
del sufijo adjetivo y sustantivo contribuye aún más a oscurecer 
la cuestión de la prioridad de funciones . 

Al igual Cjue los sustantivos, los derivados siglares con valor 
adjetival pueden ser objeto de una clasificación formal basada 
en los tres tipos de sufijos apuntados: derivativos propiamente 
dichos y "caracterizadores" (ej ., la secta ucediana) '~7, de gra­
do ~ (ej ., Congreso ucedé) >28 y sufijos "acrósticos" (ej., con­
cejales ucediarios) 129. Lo mismo cabría decir de los verbos, como 
verem,os más adelante. 

Circunscribiéndonos a los sufijos caracterizado res de típico y 

casi exclusivo valor adjetivo, cabe señalar, entre otros, los si­
guientes: 

-ANO/-A. Sufijo panrománico que expresa adherencia o re­
lación, a menudo empleado con nombres propios de persona 
(Kant - > kantiano, kantano). Ya en latín lo encontramos ligado 
a los apellidos; cuando el nombre de persona terminaba en -ius, 
la terminación sufijal era -ianus (Valerius -,) Valeriamus). Más 
adelante la secuencia -ianus se extendió a otros nombres, con­
virtiéndose en un verdadero sufijo (Víctor -;. Victorianus, Chris­
tus -,) Cristianus). En español encontramos -ano en los derivados 
matesano (MATESA), onuano >so y onuniano 131 (ONU), usano 
(USA) 13:2, y -iano en ancapiano (ANCAP) m, esepeniano 
(SP) 124, onus~ano (ONU) 135, uSlano (USA) 136, matesiano 

127 Cuademos para el diálogo, 18-Il1-1978, pág. 47. 
128 C"adernos para el diálogo, 16-IX-1978, pág. 16. 
129 Interviú, 18-X-1979, pág. 88. El término es utilizado con cierta 

frecuencia por Francisco Umbral con un matiz humorístico. 
130 Cit. por Casado (1985: 30). 
131 El País, ZZ-V-1983, pág. 4. 
132 El Alcázar, II-IX-1984, pág. 2. 

>33 Cit. por Rosell (1976: 53). 
"124 SP, I-XII-I97I, pág. 12. 
135 Triunfo, 5-VII-1975, pág. 14; también oído en Radio Nacional de 

España, 10 de la noche, 4-VII-1975. 
126 M. Muñoz Cortés, "El lenguaje y la vida", Diario Madrid, 16-

XI-Ig65. 
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(MATESA) 137 , rumasiano (RUMASA) 138, hacheberriano 
(HB) 139, erpiano (ERP) 140, aparte de los ya citados ucediano 
(UCD) y copeyano (COPEI) . 

-INO/-A. Expresa relación, cualidad, origen (d. ciervo -? 

-? cerv·ino, N umancia -? numantino), tal como se ve en el de-
rivado onusino (ONU) 126 Y rumasino (RUMASA) 1.4" varian­
tes de onusiano y nwnasiano; también se halla en el préstamo 
italiano 1nisino (M SI) 142. 

-1 ca / -A. Igualmente expresa relación; su poca fecundidad 
en la lengua española actual contrasta con el número de deriva­
dos registrados: Oligofrenia CIÁtica (CIA), de una forma tan 
dedeteica (D. D. T.) 143, monstruo E. G. B . ico (EGB) >4<, un 
haz lasérico (láser) 145, las pérdidas INIcas (INI) 146, otánico 
(OTAN) 147, sidático (SIDA) H8; como nombre aparece en los 
padicos (P AD) ><9, los miricos (MIR) 150 Y los "sidaicos" 
(SIDA) 1G1 . A veces el sufi jo se encuentra amalgamado a 
-ista: eeuusístico (EE. UU.) '52, onu.ístico (ONU) 153, priístico 
(PRI) 1M, tebeístico (TBO) 155. 

137 Cit. por Náñez (1973 : 67, 68). 
138 El Pais, 8-Il1-1983, pág. 21. 
·139 Diario 16, Ig-XIl-1986, pág. 3. 
140 Alterna con e,·pio (cf. nota 85). 
141 El País, 8-111-1983, pág. 21; Diario 16, 16-XlI- r9B3, pág. 3. 
142 En un caso lo he encontrado con la grafía italiana -missino (Cua-

dernos pam el diálogo, 18-II-I978, pág. 26). 
143 Cuba Internacional, agosto de 1974, pág. 42. 
144 Cambio 16, I9-Il-1978, pág. 66. 
145 El Pais, 5-X-1986, pág. 15. 
146 Historia Forgesporúnea, cap. 35, pág. 651. 
147 Interviú, 4-V1-198r. 
.148 El País Semanal, 15-V-1988, pág. 139. 
149 El País, 26-1-1983, pág. 6 (citando a Cinco Días) . 
1·50 Cit. por Rosenblat (1969: 141). Por su forma recuerda la voz pa­

rónima milicos (abreviación de militares en el español de Argentina). 
151 Cambio 16, 1-V1-1987, pág. 89. Producto de la vacilación ante el 

neologismo son las variantes sídico y s·idático (cit. por F. Lázaro Carre­
ter, ABC, 12-1V-1988 (editorial) . 

152 Histo'ria Forgesporánea, cap. 24, p'ág. 469. 

153 Historia Forgesporánea, cap. 35, pág. 650. 
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-ESCO. Expresa relación con el primitivo y tiene frecuente 
aplicación en el terreno de la fantasía y la desmesura, de donde 
le viene cierto sentido despectivo; e. g. UF esco (UFO) l~S. 

-oso. Se emplea con derivados de origen culto y popular, 
y entre ellos nombres de enfermedades para significar 'afligido 
por' (tuberculoso, gr¡:poso, etc.). Con siglas aparece en sidoso 
(SIDA) 1G'. 

-1 L, en penenil (PNN) 1~8; d. mercantil (mercancía), cama­
Taderil (camarada), etc. 

A todos estos sufijos adjetivales que expresan relación pue­
den añadirse los deverbales -ANTE (onusionante y onusificante 
[ONU]) 1G9 Y -ADOR (otanizadoT [OTAN] 160, psuqUizadOT 
[PSUC]) ~6" ambos postverbales y que expresan acción. 

2.1.3 . Derivados adverbiales.- Dentro del estilo humorístico 
he documentado también un adverbio formado a partir ele un 
derivado de sigla, dedetérG1"nentel~2, que tiene por base el adje­
tivo dedetero (D. D. T.) . 

2.1.4. Derivados verbales.-Finalmente, uno se encuentra 
también, en ocasiones, con derivados verbales formados a partir 
de la sigla nominal. Con ello no se hace sino seguir la tradición 
que ya desde el latín popular convertía nombres en verbos me­
diante la adición de sufijos verbales, tanto derivativos (caball­
-ICARE, esp. cabalgar; color-IDIARE, esp. coloreaT) como fle-

154 El País Semanal, 1988. 
155 Cit. por Casado (1985: 32). 
156 Sal Común, núm. 14 ("El enterao"). 
1'57 Tote1l1., nún1. 68, pág. 22; " ¿ y por qué no «sidoso» ? '~, E. A lareas 

Llorach, ABC, 8-V1-1988, pág. 3. 
15'8 Alejandro Nieto, La tribu universitaria, Madrid, Tecnos, 1984. 

págs. 24. 29· 
159 ABe, 31-1-1957, pág. 16. 
1.00 El Jueves, 15-1-1986, pág. SI. 
.!S1 Destino, 8-II-1979, pág. 15. 
162 Cuba Internacional, agosto 1974, pág. 42. 
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XIVOS (alb-ERE; color-ARE, esp. colorar). Este doble tipo de 
sufijación se conoce con los nombres de "derivación mediata" 
e "inmediata" (Menéndez Pidal, 1977: 325). Teniendo en cuen­
ta que tan sólo el primer tipo puede considerarse como deriva­
ción en sentido estricto (sufijación en oposición a flexión gra­
matical o desinencia), los dividiré en derivados con y sin sufijo 
(" sufijación ~"). 

(a) Derivados con sufijo .-Dos sufijos verdaderamente pro­
ductivos en las lenguas románicas son los que tienen por origen 
la terminación verbal griega - i1:;Elv, que designa una imitación 
(M. Pidal, 1977: 326): el latín popular 10 transcribe como -idiare 
(esp. E-ar, como en blanquear); más tarde da lugar también a 
la forma culta iz-ar (esp. IZ-ar: latinizar, espaiíolizar). 

La dicotomía forma popular/culta se repite en la elerivación 
ele siglas. Aunque en rigor los derivados verbales constituyen en 
sí innovaciones de carácter culto, de algún modo pueden dife­
renciarse dos niveles lingüísticos en relación con el sufijo em­
pleado: -ear tiene lugar en derivados humorísticos corno cenetear 
(CNT) '63, dedetear (D. D. T .) 164, e igualmente se presupone en 
el participio apesepeado (PSP) 105; izar, en cambio, lo encontra­
mos normalmente en crónicas periodísticas que hacen uso de un 
tono más elevado: esdenizar o esdeinizar (SDN) "~6, otanizG1'se 
(OTAN) "~7, dedetizar (D. D. T.) ,,~s, así como los partici­

pios psuquizado (PSUC) 1<;\ ucedizado (UCD) '69, ugetizado 
(UGT) 170 y psoeizada (PSOE) 171, a los que podríamos añadir 
los postverbales en -ación y -ador mencionados antes. Otros su­
fijos en -ar empleados en la lengua técnica son -IFICAR, sólo 

163 Empleado durante la guerra civil como sinónimo de 'chaquetear' 
(cit. por Rebollo, 1978: I02) . 

1-M Cuba Internacional, agosto 1974, pág. 36. 
'65 Cambio 16, 23-IV-1978, pág. 30. 

1<16 Aniba, 19-II-1949; también en ABC, 31-I-1957, pág. 16. 
-167 Cambio 16, 19-II-1978, pág. 66. 
,"s 'Pulverizar insecticida DDT' (cit. por Kany, 1962: 146). 
'69 Interviú, 5-XI-1979, pág. 8. 
170 Tiempo, 4-IV-I983, pág. 19 . 
.l71 Cándido, "El Parlamento hablador ", Interviú, 16-III-Ig88, pág. II4. 
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presente en ucedificar (UCD), y el catalán psuquejar (captar 
para el PSUC); d. Rodríguez González, 1986: 130) . 

(b) Derivados sin sufijo .-En general no se considera como 
propia derivación la simple transcategorización mediante la desi­
nencia verbal. Esta particular derivación - "inmediata" - , tan 
usada en latín clásico con todas formas verbales (color -ARE, 
alb -ERE, fin -IRE) se ve reducida en latín popular, y por tanto 

en el español actual, tan sólo a la flexión de la primera conju­
gación en -AR (ocasión ~ ocasiona?'). En efecto, podemos decir 
que hoy la Ílexión -ar constituye el único sufijo empleado en la 
derivación verbal, si exceptuamos algunos casos con -er, sólo 
presente en la terminación incoativa -ecer (EC -er). 

Este tipo de derivación es muy rara con siglas y de ello dan 
testimonio las dos únicas voces que he registrado : matesar (MA­
TESA) 172 Y onusionar (ONU) 1~9 . Cabría suponerse asimismo 
la flexión -ar en la frase "No te psoes, Miguel Boyer" 173, que 
da título a una crónica en la que se relata el abandono del PSOE 

por parte del citado político; ahora bien, si tenemos en cuenta 
lo dicho anteriormente, observaremos que la verbalización de esa 
sigla constituye un caso particular. En efecto, está claro que es­
tamos ante el imperativo, y formalmente ante un presente de 
subjuntivo, pero ¿ de qué verbo? Teóricamente tendría que ve­
nir de *psoearse (PSOE -arse), de la misma forma que: el sub­
juntivo de menea?'se es menees. La contigüedad de dos vocales 
iguales no supone obstáculo alguno; dicho de otro modo, la eli­
sión de una "e" no se permite, por lo que no podría postularse 
*psoees > psoes. Si se excluye esa posibilidad el infinitivo sería 
entonces psoerse < PSOE -( e)rse. Si se mantiene esta hipótesis, 
tal formación ofrecería dos desviaciones en cuanto a su morfo­
logía: sería el primer derivado verbal moderno de que se tiene 
noticia cuyo morfema flexivo en -er no es -ece?'; además, si el 

17"2 El término fue creado por el comunista Santiago Carrillo a raíz 
del famoso escándalo MA TESA para simbolizar no sólo la corrupción, 
sino también el agotamiento de un sistema de gobierno " (d. Rebollo, 1978: 
147). 

173 Cambio 16, 27-II-1977, pág. ID. 
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infinitivo es -er, el subjuntivo en segunda persona con función 
imperativa sería *psoas (d. leer ~ leas). 

Semejante intrusismo morfológico cabe suponer en la forma 
empsoe ("esto no empece ... ni empsoe"), empleada por el es­
critor J. García Hortelano 174; se trata de una construcción pa­
rasintética (con prefijo y sufijo) cuyo infinitivo a reconstruir se­
ría -er y no -ar (ear), a juzgar por la flexión gramatical de la 
tercera persona de los verbos acabados en -ER (d. temer ~ 
~ teme). 

Las dos formaciones, de carácter efímero, tienen una caracte­
rística en común: el lexema siglar base - PSOE /psóe/- man­
tiene sus rasgos morfológicos, incluido su final vocálico, al que 
convierten en parte constituyente del morfema verbal. Al igual 
que ocurre en los truncamientos de palabras, estas formas asu­
men un carácter de morfema estereotipado al que propenden en 
virtud de su extraña 'fisonomía. Al mantenerse invariable la si­
gla, el derivado gana en transparencia morfotáctica y semántica, 
se hace más reconocible. Pero por encima de este principio abre­
viativo y morfológico de carácter general está, en estos casos 
concretos, un hecho que no puede soslayarse: en ambas cons­
trucciones el curso derivativo natural ha sido interferido por una 
asociación basada en la rima con una segunda expresión. En el 
primer caso, con el modismo "no te enrolles, Charles Boyer", 
pronunciado incluso con el mismo número de sílabas. En el se­
gundo, la forma verbal empece, aparte de su verdadero signifi­
cado (empecer 'obstaculizar, impedir'), evoca otro, supuesto más 
que real debido a la accidental coincidencia del morfema verbal 
-pece con la sigla del Partido Comunista de España (PCE). Que 
este es el principio rector de esta anómala morfología se hace 
de nuevo patente en la humorística expresión no te lode (LODE) 
(N "no te jode") 175, de flexión muy diferente a la de enloda 116, 

17. Cambio 16, 26-VI-1977, pág. 94. 
115 Así rezaba el texto de una pancarta en una de las manifestaciones 

celebradas contra la citada ley (El País, 17-XII-1983, pág. 16) Y la misma 
rima se repitió al corear la frase "Maraval, no nos lodas" (El País, 18-
XII-I983, pág. 26) . 

116 " . .. la LODE ( ... ) pretende enlodar la enseñanza y la educación 
de los muchachos españoles" ("Cartas", El Alcázar, I1-IX-19&¡, pág. 2). 
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que aparece en otro texto con su significado usual pero propi­
ciado por la presencia de esta misma sigla. 

3. VARIACIONES EN LA SUFlJACIÓN DERIVATIVA : ASPECTOS MOR­

}o'OFONOLÓGICOS, ESTILÍSTICOS y SEMÁNTICOS. 

Al hablar de las distintas formas de los derivados se habrá 
observado la existencia de algunas variantes de orden morfofo­
nológico (psoeísta, pesoísta, on'uniano, onusiano; rnatesano, ma­
tesiano). Este doblamiento de tipo formal, que afecta a la sigla 
en tanto que lexema base del derivado, forma parte de un fenó­
meno más general conocido con el nombre de "morfovariación" 
(Natanson, 1976), al que se considera como natural y propio de 
las lenguas más desarrolladas. Porque es un proceso normal en 
el léxico no puede ser condenado, aunque siempre es previsible 
y deseable que se produzca una simplificación de formas, como 
si se tratara de una selección natural. 

Un fenómeno muy distinto es la "ramificación" de derivados 
con sufijos diversos, o sea, la multiplicidad de sufijos adosados 
a una misma sigla, a veces con un mismo significado (ucedista, 
ucedero, ucedarra). Este constituye un tipo de variación inevita­
ble, pues se apoya en el deseo del hablante de procurarse de va­
riados contenidos semánticos, denotativos y connotativos, con que 
atender a sus necesidades estilísticas y comunicativas. De manera 
que el empleo de sufij os en las siglas depende, en último térmi­
no, del arbitrio del usuario, quien' puede mostrar preferencias 
por una forma determinada. Aunque el uso común termina se­
leccionando un sufijo específico en ciertas caracterizaciones, al 
menos con las siglas más frecuentes (ucedista, ugetista, pece­
ro, etc.), a veces se encuentran textos donde el escritor, movido 
por pretensiones estilísticas, utiliza otras variantes morfológicas. 
Testimonio de esta variación se ofrece en los "Apuntes Parla­
mentarios" de la revista Triunfo, que firma Víctor Márquez de 
Reviriego, donde alternan los derivados ucedista y ucedeo 177; 

asimismo, en un texto de Cambio I6 se recoge el derivado uce-

117 Triunfo, Il-III-1978, págs. 17-18; íd., 6-V-1978, págs. 20-21. 
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diamo junto al de ucedista 178. Formas como ucediano y ucedeo 
aparecen en escritos caracterizados por un estilo informal y un 
tono más o menos humorístico. Particular mención merece la 

frase la mayoría ucedea que aparece en carta al director de El 
País firmada por miembros de la ejecutiva del desaparecido PTE 
y redactada en e! estilo formal y tono elevado que distingue a 
los comunicados políticos; se trata de un escrito de protesta don­
de ucedeo es el único derivado registrado, razón por la cual pue­
de suponérsele un matiz despectivo que encaja muy bien con el 
tono satírico empleado. Asimismo en otra carta al director de 
El País, un lector de este diario hace uso de! térm,ino usaco. en 
un contexto de crítica contra USA por las atrocidades cometidas 

por Somoza en Nicaragua (d. nota 65). 
En resumen, las siglas en general son susceptibles de deriva­

ción mediante un sufijo caracterizador que da al derivado un 
carácter más o menos neutro; el caso más evidente es e! de los 
derivados en -ista. Pero lo inusitado de 'algunas formas (ucedia­
no vs. ucedista), e! carácter despectivo del sufijo (usaco), o bien 
las posibilidades de asociación que evocan (ucedeo, ucedarra) , 
hacen a éstos muy aptos para textos escritos con finalidad hu­
morística y/o satírica. 

Por tanto, formaciones como usaco, ucediano, ucedeo, etc., 
llevan un peculiar significado connotativo, pero en casos muy 
particulares el empleo de un sufijo puede dar al derivado un va­
lor denotativo más o menos evidente. Tal hipótesis me parece 
confirmada a la vista de los derivados etarra y etista: el prime­
ro está formado a partir de la sigla ETA y el sufijo vasco -RRA, 
y del análisis de un incontable número de textos se deduce que 
designa e! 'militante' o 'activista' de la organización. En contras­
te he documentado la voz etista en un texto donde su significa­
ción es la de 'simpatizante' únicamente: 

Si te gustaba la ET A habértelo callado y hubieras salvado 
el pellejo. El escrito amenazante termina diciendo: "Pero 
por masón, elisla, comunista, rojo y marxista, vas a saber 

118 Cuadernos para el diálogo, 18-II1-1978, pág. 47. 
119 El País, S-XII-1979, pág. 9, 
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lo que es bueno" (" Bilbao : Amenaza de muerte a un pe­
riodista" ) 180. 

Me pregunto si la misma dicotomía semántica no será apli­
cable a la pareja savaltis 181 / savahstes 182 en el uso francés : 

el primero parece expresar la pertenencia a la antigua policía 
iraní (SAVAK) por medio del sufijo árabe -í (d. marbellí, ceutí 
en español), mientras que el segundo, en su forma francesa, pu­
diera expresar más bien simpatías por esa organización. De igual 
modo en español, fuera del campo de las siglas, encontramos una 
diferenciación semántica en otros gentilicios, como en israelí (ciu­
dadano del moderno estado de Israel) e israel'Íta (habitante del 
Israel bíblico) y saharaui y sahariana. Estos últimos, lejos de lo 
que pudiera parecer, no son intercambiables siempre : por los 
textos encontrados 18S se deduce que el término sahariana (po­
lítica sahariana del PSOE, política sahariana del Gobierno) se 
prefiere para significar todo lo relativo al Sahara de una manera 
general, mientras que saharaui (renuncia saharaui, dirigentes 
saharauis, movimiento saharaui) es el término preferido para alu­
dir a todo lo concerniente al movimiento independentista. 

Aparte de los condicionamientos estilísticos y semánticos 
apuntados, cabría señalar el uso especializado, o al menos la pre­
ferencia por una determinada forma dentro de un marco sintác­
tico concreto. A este respecto, y dentro de un ámbito político­
humorístico, puede citarse la voz ucedeo vista antes, encontrada 
varias veces como término inicial de un compuesto "apositivo" 

180 Norte de Castilla, II -XIl-1976, pág. 43. Una correspondencia aná­
loga sería la que encontramos en vascarra (F. Umbral, Spleen de Madrid, 
El País, IO-VI-1982) vs. vasquista: 

.. A la gente la detenían simplemente porque se sabía que eran vas­
quistas y enemigos del régimen, aunque supieran que no tenían nada 
que ver" (Interviú, 10-VIlI-1978, pág. 9). 

181 Le NOllvel Obscrvateur, 26-Il-1979, pág. 41. Esta misma voz ha 
sido registrada asimismo en español: .. Desde ahora, ninguno tiene derecho 
de violar los derechos de los otros, llamándole savaki, agente del pasado 
régimen o clérigo colaboracionista, dijo el imán" (El País, 20-III-I<)8o, 
pág. 6) . 

182 Le Nouvel Observatel/r, 23-IV-1979, pág. 62. 
18S El País, lo-III-1983, pág. 1. 
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formado por la yuxtaposición de dos derivados (ucedeo-socialis­
fa) 184. En virtud de su relativamente corta longitud, así como 
su terminación en -o 1S5, ucedeo es un lexema más propicio a 
emplearse en la formación del compuesto que ucedista; de este 
modo no requiere el truncamiento que es peculiar al primer ele­
mento de tales compuestos: d. socialista vs. social (el pacto 
social-comunista, social-fascista). 

Para terminar el cuadro de la variación lexical en los deri­
vados de siglas me referiré al variable semantismo de algunos 
de ellos. Al margen del significado ordinario que le correspon­
dería por su sufijo, en ocasiones el derivado desarrolla nuevas 
significaciones mediante procesos de "extensión" o "restric­
ción", o por transposiciones semánticas de tipo metafórico. Ejem· 
plos del primer caso son úmedos, que aparte de significar el mi ­
litante o simpatizante de la extinguida VMD, a veces se ha uti­
lizado por extensión para referirse a los defensores del orden 
constitucional 1s6

; y cedista, que, además de referirse a los miem­
bros de la antigua CEDA, en e! pasado se utilizó como sinóni­
mo de vaticanista y reaccionario (cit. por García Santos, 1980: 
115)· 

V na curiosa desviación del significado usual de -ista la te­
nemos en apista en la frase "están muy apistas (de AP) y no 
ceden nada" lS1. El cambio de un significado estático (ser o perte­
necer a AP) a otro dinámico (actuar en defensa de los intereses 
de AP) viene determinado por el particular marco sintáctico en 
que se inscribe ' (e! verbo estar y e! intensificador muy) . 

Aún más notable e idiomático, e interesante desde un punto 
de vista semántico y estilístico, es el sentido metafórico de uce­
distas (VCD) 188 en un texto en el que el periodista, al comen-

184 Cuadernos para el diálogo, 9-IX-1978, pág. 13; íd., 16-IX-1978, 
pág. 14. 

lS5 La propensión al uso de la terminación -O como interfijo interra­
dical es un rasgo común a muchas lenguas, y de ello habla muy bien el 
español cedo-cómPlices [cedistas < CEDA + cómplices] (cit. por Rebo­
llo, 1978: 85) y el francés [co1!ception] thatchéro-chiraquienne (Le Monde, 
I7-II1-I988, pág. 1). 

~86 Diario 16, I4-X-I9B3, pág. 7. 
181 El País, 22-II1-I9B7, pág. 15. 
18S El País, S-XI-I9BI, pág. 6. 
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tar la situación política de Marruecos y compararla con la espa­
ñola, se sirve de dicho calificativo para referirse a los "indepen­
dentistas" del ex-primer ministro Ahmed Osmad, quienes en 
1976 fueron escogidos por el rey Hasan para que se hiciera rea­
lidad la pretendida democracia marroquí (como es sabido, en 
España fue también el rey quien, en último término, eligió a 
Adolfo Suárez, fundador de VCD, para que se encargara de lle­
var a efecto la transición democrática). 

V n sentido traslaticio se advierte igualmente en peneuvista 
en el titular "La 'tentación peneuvista' se instala en Alianza Po­
pular" 189, frase con la que el articulista describe los temores de 
este partido de que en su seno se produzca un cisma similar al 
del PNV como consecuencia de la destitución de su secretario 
general Jorge Verstringe. 

E l tropismo metafórico es aún más distintivo cuando hay un 
cambio en el campo léxico de aplicación, por ejemplo de la po­
lítica a la. economía., tal como sucede en "polisarios económí­
cos" 190 : con esta. expresión se denomina en la jerga de los eco­
nomistas a los empresarios que dejan sus asuntos de empresa, 
o los relegan a un lugar secundario, para dedicarse a. la política, 
como en su día hicieran el ex-ministro de Defensa con la VCD 
Rodríguez Sahagún y el político liberal José Antonio Segurado 
(antiguo jefe de la patronal madrileña). 

Semejantes usos metafóricos son utilizados con algunos adje­
tivos, como rumasiano en la frase el rumasiano proceder 191, don­
de significa 'codicioso' e 'ilegal' en ,recuerdo del escándalo pro­
tagonizado por la empresa RVMASA), y loapero (LOAP A) en 
tiene un tufillo loapero 192, palabras con las que el comentarista 
político Ramón Pí calificó la intervención del presidente Felipe 
González en favor del PSC en las elecciones autonómicas al Par­
lamento de Cataluña. 

El empleo de la metáfora con fines estilísticos es aún más 
frecuente en las formaciones verbales, de lo qne dan buena prue­
ba derivados como ucediza.r, psuquizar, egebeizar, loapizar, o sus 

189 El País. 7-IX-I9&), pág. 6/Domingo. 
190 El País, 13-1-1985. 
1~1 M. Vázquez Montalbán, Interviú, 4-V-I983, pág. 49. 
,.2 Matitlal SER, 13-IV-1984. 
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correspondientes postverbales en -ación. La relación que se esta­
blece en algunos textos entre estas voces y otras siglas o concep­
tos, por medio del sufijo izar ('convertir en'), no es de transfor­
mación o absorción, sino de analogía: al hablar de la ucedización 
del PSOE 19S o de AP '''' se alude al posible desmoronamiento, 
resquebrajamiento o aislamiento de estos partidos, siguiendo más 
o menos el núsmo proceso de desintegración que sufrió anterior­
mente la VCD; la psuquización del pe del PV 1.ó indica una 
momentánea actitud de independencia mostrada por el PC de! 
País Valenciano, que recuerda la tradicional autonomía de que 
goza el PSUC con respecto al PCE; la egebeización del BUp'96 
o de las enseñanzas medias significa la devaluación (o, si se quie­
re, conversión en EGB pero en sentido figurado) de que es obj e­
to la enseñanza secundaria o de bachillerato como consecuencia 
de la política educativa del Gobierno; se habla de loapizar una 
ley 197, una región aut~nómica 108, o el Mercado Común , •• , cuan­
do son objeto de restricciones legislativas por parte de un Go­
bierno central, o un poder fuerte, evocando el control que supu­
so para las autonomías la promulgación de la denostada, efímera 
y tristemente famosa LOAP A. 

La singularidad de este tipo de derivados, en especial de al­
gunos como psuquización o ucedización, estriba en la asunción 
de significaciones muy idiomáticas o poco transparentes basadas 
en hechos extralingüísticas acaecidos en el ámbito político, cuyo 
conocimiento se requiere para la correcta interpretación del tex­
to. A veces e! escritor o periodista nos los recuerda y explicita 
suficientemente para suplir el posible desconocimiento del mundo 
por parte del lector. Los siguientes comentarios son bien ilus­
trativos : 

Por más que la crisis del PC del PV no es demasiado su-

19S El País, 9-XII- I984, pág. 19. 
1'" Cambio 16, 29-IX-I986, pág. S; " ... el proceso de 'ucedeización' 

de AP" (íd., pág. 25). 
19.5 Vicent Ventura, "Las contradicciones", Destino, 8-II-1979, pág. 15. 
196 El País, I1-XII-I984, pág. 6. 
197 El País, 13-V -I984, pág. 2I. 
198 ABC~ 10-111-1987, pág. 55; Diario 16, 4-IX-I983J pág. 4. 
199 El País, 3-IX-I982, pág. 9. 
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ti!. Se trata, en el fondo, y casi también en la forma, de sa­
ber en qué medida "debe ser" un PC "del PV", es decir, 
suficientemente autónomO o, por tomar una referencia más 
definida, suficientemente "psuq uizado" 195 . 

Sobre los sombríos muros de Moncloa planea ya, amena­
zadoramente, la sombría nube de la "ucedización", la "sua­
rización" de! ámbito. Adolfo Suárez era sistemáticamente 
hostigado por los entonces dirigentes de la oposición, acu­
sándole de aislarse en el protector claustro materno de pa­
lacio, rodeado de sus fieles, y de permanecer inédito ante 
los escaños parlamentarios. 

Justamente lo mismo que ya comienza a ocurrir con e! 
presidente González. ( . . . ) 200. 

4 . CONCLUSIÓN. 

El notable aumento de derivados siglares en las lenguas en 
general tiene sus raíces en el constante y creciente uso de que 
son objeto las denominaciones sigladas, en especial algunas de 
ellas, dada la importancia asumida por las entidades que repre­
sentan. En la lengua española, a diferencia del inglés, la deriva­
ción siglar afecta principalmente a una parcela restringida del 
léxico: las siglas políticas. Virtualmente los sufijos pueden unir­
se a cualquier lexema siglar, pero en la práctica esto sólo ocurre 
con siglas de uso muy frecuente, lo que otorga al sufi jo utilizado 
un alto grado de "disponibilidad". 

La derivación a partir de siglas conlleva una mutación fun­
cional por la cual el lexema siglar base, normalmente nominal, 
se transforma en verbo, adjetivo, o bien otro sustantivo. De en­
tre los derivados siglares destacan por su frecuencia léxica y de 
utilización aquellos que designan a los adherentes o adeptos (fun­
ción nominal) de organizaciones políticas (i. e., militantes o sim­
patizantes de partidos), o bien sirven para cualificar algún refe­
rente relacionado con los mismos (función adjetival). En ambos 
casos la sigla se sirve la mayor parte de las veces del sufijo -isla, 
al igual que ocurre en otras lenguas románicas. 

Los derivados, en general, son acuñados y empleados en la 

200 Diario 16, 30-VI-I91!3, pág. 5. 
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prensa escrita, aunque no faltan algunos cuyo extenJido uso in­
vade los dominios de la lengua oral (ucedista, ugetista, peneu­
vista, etarra). Casi todos ellos pertenecen al ámbito político y pe­
riodístico. Los textos en que aparecen se caracterizan por un es­
tilo formal, si bien algunos, por su especial contextura, añaden 
connotaciones afectivas - normalmente peyorativas- y/o humo­
rísticas que de este modo alimentan aún más las pretensiones 
estilísticas del usuario. No faltan tampoco creaciones léxicas con 
carácter de argot originadas en la lengua hablada de sectores muy 
especiales (jergas), desde donde son recogidos por el periodista, 
quien a su vez los catapulta a través de los media, produciéndose 
así una especie de ósmosis recíproca. 

Aparte de los efectos estilísticos perseguidos, los derivados 
de carácter nominal - el principal tipo- presentan inigualadas 
ventajas como método de caracterización política, debido a su 
especial precisión semántica. Al mismo tiempo. desde un punto 
de vista puramente sincrónico, el empleo de un derivado nominal 
en la lengua ofrece más posibilidades expresivas dada la ductili­
dad y abreviación a que somete su sintaxis, lo cual se comprende 
si tomamos en cuenta la polisemia del sintagma en el que se en­
globa el derivado: aunque la estructura prepositiva de + sigla 
es e! significado normalmente asumible para la forma derivada, 
en ocasiones son otras y más complejas las representaciones sin­
tagmáticas subyacentes que pueden postularse (e. g. 'propio de', 
'del tipo de', 'equivalente a', etc.), tal y como se ponen de ma­
nifiesto en frases como "dar una imagente ucedista 20l, "con re­
lentes otanistas 202, "un hit-paracle otanista" 208 . Las posibilida­
des léxicas de! derivado adquieren una nueva dimensión cuando 
se contemplan procesos semánticos más complejos, tales como la 
restricción, la extensión o metaforización de sus significados. 

A pesar del rico y variopinto caudal de formas que acompa­
ñan a los derivados de siglos en conjunto, la formación y uso de 
éstos obedece a reglas fonológicas, morfológicas y semánticas muy 
precisas, análogas a las seguidas por otras voces de la lengua. El 
carácter minúsculo del que se recubren les da una fisonomía léxi-

201 El País, 13-XI-I984, pág. 14. 
202 El País, 4-X-1gS1, pág. 11. 
208 El País, 15-VII-1984, pág. 1 I. 
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ca normal, fiel exponente del grado de lexicalización alcanzado 
por la sigla base y en virtud del cual el lexema derivativo puede 
considerarse como una verdadera y nueva unidad léxica de la 
lengua. 
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